
Misioneros de la misericordia 

El domingo mundial de las misiones (DOMUND), que celebramos este domingo, 
nos trae a la mente y al corazón el recuerdo del mandato misionero de Jesús: “Id y 
predicad al mundo entero…” (Mc 16,15), tarea que la Iglesia realiza cada día. En este 
domingo de manera especial se da cuenta de este don del Señor y de esta tarea que tiene 
por delante: Evangelizar, decir al mundo entero que Dios nos ama con amor de 
misericordia. 

Estamos dentro del contexto del Año de la vida consagrada, entre quienes este 
mandato misionero se hace más palpable. El primer responsable de llevar el Evangelio al 
mundo entero es cada Iglesia particular, con el obispo al frente en plena comunión con el 
Sucesor de Pedro (RM 63). Y dentro de la Iglesia, todos los carismas que brotan en la 
misma con esta dimensión misionera. De hecho, entre los misioneros repartidos por el 
todo el mundo, la inmensa mayoría son consagrados/as. Gracias a ellos, el Evangelio en 
todas sus expresiones llega a tantas personas lejanas. En el campo de la catequesis y la 
formación, en la atención a los enfermos y a los pobres, en la vida sacramental y 
celebrativa. 

Se cumple en estos días el cincuenta aniversario del decreto Ad gentes del 
Concilio Vaticano II, que ha supuesto un verdadero impulso misionero para toda la 
Iglesia, recordando a todos que Santa Teresa del Niño Jesús es patrona de las misiones 
desde su entrega de amor en el silencio de la clausura y que san Francisco Javier es 
patrono desde su disposición a viajar hasta tierras lejanas para anunciar a Cristo, 
haciéndose todo para todos. 

“Misioneros” quiere decir enviados. Enviados por Cristo, enviados por la Iglesia. 
En esta tarea de la evangelización no cabe el espontáneo, ni la iniciativa particular. Todo 
misionero es enviado, va con un encargo, lleva un mensaje que es de otro. Entre el medio 
millón de misioneros/as que hay por todo el mundo, ha crecido en este periodo 
postconciliar la interculturalidad. Ya no es sólo Europa la que envía, como ha hecho a lo 
largo de tantos siglos. En muchas ocasiones, actualmente Europa es la que recibe 
misioneros. Pero además, los misioneros provienen de todos los lugares de la tierra. Nos 
hemos hecho más conscientes todos de que el ser misionero es consustancial con el ser 
cristiano. La misma expansión misionera por toda la tierra ha suscitado vocaciones de 
todos los países, especialmente de los países más jóvenes. 

“de la misericordia”, porque el enviado lleva un mensaje de vida, que puede 
resumirse en la misericordia de Dios para todos. El misionero no reparte propaganda ni 
cumple su tarea con proselitismo. El misionero es testigo y portador de una vida que brota 
del corazón de Dios y va destinada a todos, preferentemente a los que sufren, a los pobres, 
a los que no cuentan en nuestra sociedad. Los misioneros repartidos por todo el mundo 
son los mejores embajadores de ese amor de Dios vivido cotidianamente. Lo constatamos 
cuando surge cualquier desgracia natural. Enseguida aparecen los misioneros que están 
allí desde hace años, y son ellos/as los primeros en atender. Pasarían inadvertidos y en el 
anonimato, y cualquiera de esas catástrofes los pone en primera línea informativa. 

La misericordia de Dios cuenta con estos testigos, que han entregado su vida por 
completo a la causa de Dios y de los pobres, sin ninguna publicidad. También, junto a 



estos consagrados de por vida, aparecen voluntarios, entre los cuales hay muchos jóvenes, 
que entregan parte de su tiempo, de sus vacaciones, a vivir cerca de los pobres, 
anunciándoles con sus vidas la misericordia de Dios. Es muy de valorar esta generosidad, 
porque cualquier gesto realizado en favor de los más necesitados, aunque solo sea un vaso 
de agua (Mt 10,42), agrada al corazón de Dios y contribuye a sembrar esa misericordia 
entre los hombres.  

Domingo del Domund. Todos misioneros. 

Recibid mi afecto y mi bendición: 

 

+ Demetrio Fernández, obispo de Córdoba 


